


NUEVA HISTORIA PEREGRINA DEL REY BASILIO DE 
Dinamarca, iu b j ¡ ia Prioceía , y fu aojante el Conde Federico ; en 
que íe refieren ios varios Janees de eftos dos atoantes, 
como So vera el curíoío. 

PRIMERA PARTE. ! 


E Scucha. Auditorio noble, 
una biftoria verdadera, 
que en ¡aminas de oro, y bronce 
era bien, que fe esculpiera; 
aunque para referirla 
me vaidré de la Suprema 
Sacrosanta Trinidad, 
porque aunque m uchos Poetas 
invocan de I Dios Apolo 
ín mentid s fuhrücza, 
y de Í3 fuerte H;iiCOna 
dicen, que beben fus terfas, 
como critia roas aguas, 
invocando la aísifteocu 
de las Muías. que ellos dicen, 
que ion nueve, fegun cuentas, 
todo es fabüia, y mentira» 
porque iolo la Suprema 
Inteligencia Divina 


| reparte fu mano excelfa 

\/ _ . >; ‘•.-<.«oíhefes 
I fin ninguna competencia. 

£o efta, pues, confiado, 
daré principio á etta letra: 
y digo, que en Dinamarca, 
Ciudad populofa, y bella, 

Cutos altos edificios 
aíDltan á lasEftrellas, 
e! Sol oculta fus rayos, 
temerofo de que puedan 
fus altas puntas herirle, _ 
desando á obfeuras Ja tierra.? 

Era Rey de edeemisferio 
Bafili® el Grande que era 
amado de fus valía Ho» 
por íu virtud y prudencia» 
q aunque es verda'd.que los Re r 
per fu fangte fiempte hereda 


fus Monarchhs, no todos 
los cariños íegrangean, 
que eílo alcanza la razón, 
y la razón no es herencia. 
Efte tal prudente Reí 
tiene una hermofa Princeía 
onics, porque fu Madre 
pagó la forzofa deuda 
en fu parto, no atendiendo 
la Parca torpe, y groíera 
fu Corona, porque á nadie 
cita fiera la refpeta. 

Crióle efta hermofa niña, 
como ya dixe, heredera 
de Dinamarca, y fu Imperio, 
f el Cielo dio á manos Ilesas 
á aquella Ptincefa hermoía 
dones de naturaleza: 
era ea difcreta Athalanta, 
y Venus en la belleza. 


Semiramis en lo fuerte, 


_ Palas en gentileza, 
que aquella 
ün duda á ella fe Je diera: 
Como es hermofa, y bizarra, 
y de íu Reino heredera, 

Jos Principes cor finantes 
«pretendían íu belleza, 
entre los muchos Señores, 
que afsiften a la grandeza 
del gran Rei de Dinamaica 
— ud deudo fuyo, que eta 
el Conde Don Federico, 
General de Mar, y Tietta: 
esdiícreto, y er. tendido, 
y fiendo Marte en la guerra 
por fu valor invencible, 
en la Corte Adonis era; 

«Sí muy querido de! Reí, 
i, que lo queaconfcja. 



I efioes loque fe hace 
fin ninguna diferencia. 

Tenia el Conde una hermana, 

~ que es belliísima Duqueía 
en fus Citados, que nunca 
hizo en la Corte afsiftencia. 

El Conde Don Federico 
habló un diaá la Piñcefa, 
diciendo: Datño, y Señora, 
heimofiísima Princeía, 
ya es tiempo, Señora mia, 
el que vuefira maco bella 
en un Principe fe emplee 
de tantos como defean, 
como rendidos efclavos, 
lograr dicha tan íuprema. 

La Princeía le reíponde, 
diciendo de efta maaera: 
Conde, yo tengo un retrato 
dentro en mi pecho, y quifiera, 
que fu dueño fucile íolo 
quien lograffe mi belleza, 
mi Corona, 6 mis Eftados, 
como aquefte no fea. 
no íe canle el Rei mi Padre, 
ni mi Reino lo pretenda. 
Refpondió e! Conde: Señora, 
muefttemelo vueftra Alteza, 
que osempeño mi palabra 
de hacer vivas diligencias, 
aunque en el cabo del mundo 
efte Principe eftuviera. 

La Princeía luego al punto, 
metiendo lu mano bella, 
facó del pecho un tipejo, 
y fe lo dio muy rifueña: 
el Conde quedó turbado, 
y le dice la Prioceía: 

Pues Conde.de qué os turbáis í 
Y el Conde le teipondiera: 

PriQ- 


Púncela, y Señora mía, 
es pofsible, de que quieras, 
haviendo Principes tantos, 
que afpitan a tu grandeza, 
pagarte tan mal, Señora ? 
Mira, advierte, confidera, 
ei que yo íoi tu va fía lio, 
tu mi Dueño, y mi Púncela. 
Ya he llegado á declararme, 
te dixo en palabras tiernas: 
y afsi, Conde, tu has de íer 
el que ciña efta Diadema. 
Confidere aqui el difcteto, 
quando ruega una belleza, 
quando una Corona obliga, 
y un Reino fe le preíenta, 
qué pudiera hacer ninguno, 
fino admitir la propuefta. 
Reípondióle cortefano. 

Y Cupido con dos flechas 
hirió íusdos corazones 
recíprocos, de manera, 
que íe beben los alientos; 
pero eíto con la decencia, 
porque nunca á lo atrevido 
abrieron la franca puerta. 

A eñe tiempo á Dinamarca 
le pufo guerra Suecia, 
y ei Rei eítonc^ al Conde 
lo envió, para qu^fuera, 
como u gran General, 
á rtfifltr tanta fuerza. - 
Obedeció el Conde, luego 
íe fue á ver ala Prineeía, 
diciendo lo que fu Padre 
manda, difpone, y ordena: 
la Princeía aunque fentia 
de Federico la aufencia, 
con animo generólo 
para que fuera te alienta: 



prefentóle en Ciíne hermofo, 
que fin duda alguna era 
de aquel Carro fabulofo, 
que han fingido los Pñetas. 
Mucho lo agradece el Conde, 
y á fu hermana la Duquefa 
cuenta da de íu partida, 
y fu hermana le prefenta 
armas, y una Compañía 
de esclarecida Nobleza, 
para la guardia, y cufiodia 
de ía perícna difereta. 
partió luego Federico, 
dándole á.el avie vanderas, 
deíplegando tafetanes; 
y las caxas, y íiompetas 
para la Princeía hei mofa 

[ fon faeras, que straviefan 
áqnel corazón amante 
iris la conñarte firmeza, 

Futffe ei Conde, donde dexo 
marchas, y en fu guerra, 
por aecir. que en Dinamarca 
en aquefte tiempo entra 
de Albania un Embaxador, 
y aísi que tuvo licencia 
de pretentar íu ambaxida, 
vá pidiéndo la Piinceía 
parad Principe Albanés: 
y viendo las conveniencias, 
que ai Reyno de Dinamarca 
íe liguen de efta propu^fta, 
el Rey, y el Confejo todo, 
fin dar cuenta a la Princefá, 
otorgaron la embsxada ‘ , : 

conalegtia, y coa fieftai» 
y defpaes deya otorgada 
le dan cuenta á la Princefá. 
la qual pefarofa, y trifte, , 
viendo a fu amante en la- guerti 


y viendo, que deefte lance 
ha tiene quien la defienda, 
y que toda Dinamarca, 
que fe cafe íésmonefta, 
rairaado por efte lazo 
dcí Revno las conveniencias; 
foiioza, gime, y íuípira, 
fin tener quien la defienda. 

5 n efto qn 2ño paíso, 
quando vino de la guerra 
'^General Teáef ico 
victoriofo, de manera, 
que va nd eras, y despojos 
dicen fu victoria escelfa. 

\ con aqueftasDorkías 
previenen faieojnes fiefias 
en Ja grande Dinamarca, 
y fue para ¡a Princefa, 
juzgando fueffé íu alivio, 
fioticia, que mas le a egra, 

ó eJ Conde, y luego aípnrifo 
/ 3 recibirle fallera 
-®íjt£y con todos fus Grandes» 
fado también la Princefa 
CD Carroza ds criftaies 
á curie U norabuena. 

Muy alegre eíhbs el Conde, 
qmndo e¡ Rey le ha dado cuenta 
-como tenia ca fada 

a fu hija la Ponería: 

€¡ Conde quedorurbado, 
y embargídas Jas potencias, 
tamo, qae s el'Rey pareció, 

*;je aquél accidente eía, / 
que le sífa ¡ %i de repentes 
y luego al inflante cfdena. 


que le lleven á fu cafa, 
cuy dando de íu afsiftéflCfV,; 
Da Princefa luego a } punto 

a el Conde eícribió dos letras 
diciendo, que aque jía soche* 

Í * de íu jardín á la rexa 
ls efpera fin falta alguna. 

Y el Conde fue con preftezt 
, y antes que el Conde Jleg a fl> 

I !e conoce la Princefa; ' 

| le dice: Conde, y Señor, 

( muchas desdichas me cercan 
yo muero defefperad*, * 

fi es que tu 09 lo remedias* 

I hevame, ofi hiende aquí, 

< 3 Q y donde quiera que fueres 
qurero fer pobre á tu Jado * 
wDjMBMrc* Rsyaa. 

I tí Conde <e re/pondio; 
i No es pofsibJe, mí Princefi 
I p°tq»;ferá giran trayeion * 

| ^ 031 f 3 Q gre, y mi nobleza, 

Da Princefa, que le vio 
tan feme/ante refpuefta 
corrida, y dgfefpsrada * 

le dice de efta muñera: - 
s'eve Conde, maipagas 
mi carino, y mi firmeza; 
y cerrándo la ventana, 
kfue á orar. Donde dexa 
Bermudo de aquella hifioria 
aquella parte primera, 
promítiendq en la fegunda 
3 el Auditorio dar cuenta 
de cftos dos tiernos amantes, 
ujs, qué os ha agradado en efta. 


liceiícia ; En G@rdoba 3 ea la Imprenta de D. Juan ( 
«- Medina, Pl^yelaide las Capas , donde fe Jbal¿r4 
«k t& ¿° genero de fardinjencp. 


